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PERIODO COLONIAL 

1.- Las 6rdenes religiosas. Misión en Cuyo 

Es bien sabido que la Iglesia tuvo una activa ingerencia en _el proce.so de conqui;-ta 
y colonización indiano. En una estrecha unión, Estado e Iglesia colaboraban m1Ít11a­
mente en la obtención de sus fines, El estado ejercÍa una fiscalización cuidadosa d,· la,­
cuestiones específicamente eclesiásticas. La Iglesia, a su vez, vigilaba los actos d1· l!º­
bierno cuidando especialmente que no se e&torbase lo puramente religioso, 

La influencia de la Iglesia y de sus saca-dotes era, pues, trasc-endental y s.· p;-rc·ilií.i 

en todos los órdenes de la vida social, inclusive en lo político, ya (¡ue la.~ opinio11t's ,. 
informes del cla-o al monarca eran muy considerados. Paralelamente al ej.-rl'i('io d..- su~ 
derechos y obligaciones en la esfera de lo espiritual, la Iglesia llenaba ciertas fum·iont-s 
administrativas, en todos aquellos actos de su compe,tencia que producían eoncomi­
tanternente efectos de orden civil. La educación pública, desde la elemental hílSta la 
universitaria, era atendida, en general, por eclesiásticos de arnbot; cleros. En cuanto a 
las instituciones de caridad y de beneficencia, fueron fundadas por motivos religio­
sos (1). 
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"' La influencia de la Iglesia ee hizo más notable en regiones como la de Cuyo con 
tan inmenso y pobre teaTit<rio. 

El especial equililrio jurisdiccional entre el Estado y la Iglesia ae rompió en la Be• 

gunda mitad del siglo XVIII, practicando el gobierno un regalismo cada ~ez más ~~~­
rodoro y que sirvió, en la práctica, para un acaparamiento de l_~s benefic10s ecles!asti-
001.uta orientación se hizo notar en Mendoza con la expuls10n de la Compaft1a de 
Jesús que, dada BU importancia, fue como decapit• a la Iglesia regional. 

Durante la etapa colonial, el clero mendocino_ fue poco nu!11eroso, es~eci~ente 
el secular. El mayor número de regulares y la necesidad, pueo a estos en la B1tuac10n de 
apartarse de las reglas propias de ms órdenes. 

En 1802, fecha intermedia entre los dos grandes peoodos de la historia argentina, 
la población total de Mendoza era la que conocemos por el cuadro que se expon~ a 
continuación. En este censo, utilizado por varios investigadores, destacamos especl8l­
mente la situación de la Iglesia. 

Total de habitantes 

Criados libres 
Criados esclavos 
Espaftoles 
Mestizos 
Eclesiásticos seculares 
Eclesiásticos regulares 

Santo Domingo 
San Francisco 
La Merced 
San Agustín 
Hospital Betlemita 

Cell80 de 27 de agosto de 1802 

Monasterio de la B. Enseftanza 
Esclavos al servicio de los regulares 

14.681 

2.301 
1.841 

- 5.148 
4.092 

14 
101 

29 
21. 
21 
8 
7 

15 
299 (2) 

Durante el período colonial, la región de Cuyo perteneció en lo eclesiástico a Chile. 
Los agustinos dependieron de la misma jurisdicción hasta 1819. La especial situación 
geográfica con la gran cordillera como límite, dio autonom(a a la Orden y una inclina­
ción, acentuada con el tiempo, a mirar ltacia el Atlántico. No pod (a ser de otra manera, 
si ello sucedía en lo político y económico. 

La actuación de los agustinos en Mendoza se destaca por su acción de catequesis y 
educacional. En la época colonial contribuyeron a su especial característica, su religio­
sidad. La religión estaba estrechamente ligada a los actos de la vida pública y del ho­
gar. Para ello contaron con dos templos: el dedicado a San Agustfu en la ciudad vieja, 
lug.- de la primera fundación, y el edificado en la hacienda El Carrascal, dedicado a 
San Nicolás de Tolentino. Además, como lo intentamos demostrar, con esta iniciación 
en el tema, la Orden fue un importante factor económico y social en la región. 

Todo ello nos indica que nuestra evolución histórica no puede ser comprendida, sin 
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el conocimiento de lo que en aquélla correspondió al clero. 

Il.- lmtalaei6n de lo1 agu116ioa 

Aunque la erección canónica del Convento de los agustinos de Mendoza tuvo lu­
gar en 1657, y11 antes residían estos religiosos en la Ciudad. En 1626, el padre Harto­
lomé de Lepe preparaba, de este lado de los Andes, la fundación. En el capítulo cele­
brado en Chile en 1635, se acordó la ereccióa,,_de una casa en Mendoza. En 16'9, el 
padre Juan B. Cervantes recibió una donación testamentaria con el objeto de realizar 
la fundación del Convento. 

Por una solicitud del vecino de Mendoza Juan de Amaro de O campo, el ftey con 
fecha 9 de abril de 1637, pidió infonnes al respecto a la Audiencia de Chile y al Obis­
po de Santiago. Amaro de Ocampo quería un Convento de la Orden de San Agustín, 
de la advocación de San Nicolás de T olentino, para lo cual deseaba dedicar su capital 
"de más de veinticuatro mil pesos", pues no tenía herederos forzosos y contaba con 
más de sesenta aflos. El Obispo Villarroel, en car.ta al Rey, de fecha 24 de ahrilcff' 
1641, considera conveniente dicha erección y dice: 

"Seftor: lo que he podido entender del caso, es que Juan de Amaro es el hombre 
más rioo que hay en la Ciudad de \1endoza, en la cual, todo el tener se reduce a casa, 
vif\as y tierras. Los conventos allí se sustentan !"0n muy poco; nunca llegan a sei!< los 

frailes, y los frutos de la tierra, aún sin quien les ayudare por obligación de funda­
dor, les podrán sustentar. La lengua de los indios de aquella tierra es singular y difi­
cultosísima, los clérigos pocos, y la mucha rniei, pide más obreros". 

Según una de las cláusulas del testamento de la viuda de Juan de :\maro, Da. 
Mayor Carrillo de Bohorques, el convento se debía fundar en la hacienda del Carras­
cal, con la advocación de Nuestra Señora de la f..oncepción. 

El Convento de los agustinos de l\lendoza no fue dedicado a San Nicolás di' To­
lentino, ni a la Inmaculada Concepción, sino a Santa Mónica, madre de San Agustín 
y no fue edificado en la hacienda dd Carrascal, 11ino en los ten-enos comprados por d 
padre Agustín de Hevia antes de 1654, es decir, en la manzana comprendida mtre la; 
actuales cal,es Alherdi, Urquiza, Ituzaingó y Montecaseros. 

En 1654, los agustinos tenían ya iglesia levantada en este terreno. Edific·óse tam­
bién una iglesia dedicada a San Nicolás de Tolentino, en la hacienda El Carrascal. 

En el capítulo celebrado por la Orden en Valparaíso, en 1657, se det.-rminó eri­
gir el Convento de Santa Mónica en Mendoza, teniendo en ruenla el tiempo transcu­
rrido desde la donación y la iglesia pública levantada con anterioridad. Ello se hizo 
oonforme con las constituciones de la Orden. El prelado fundador fue el padre :\gus­
tín de Hevia pues, al parecer, el padre Juan Bautista de Cervantes, nos dice ~'lonse­
ftor V erdaguer, había fallecido ya (3). 

El 7 de agosto de 1648, moría Da. Mayor Carrillo en la estancia del Carrascal. 
Complicó el trámite de la herencia, la confección de dos codicilos del mismo año, 
donde se eliminaba al Padre Cervantes como albacea y se hacían vario8 legados. Lle -
vado el asunto a la Audiencia de Santiago de Chile, con fecha 24 de mayo de 1649, 
ordenó la entrega inmediata de los bienes a los agustinos (4). 
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La entrega de la herencia originó inconvenientes en la labor de los agustinos. En 
un expediente de agosto de 1648, protestan por la demora en la entrega de los bienes. 

" •••• por los daftos que se causan en la hacienda, pues en el tiempo pasado pu· 
dieron hacer más de 30.000 adobes y labrar las tijeras y umbrales y acudir a poda y 
caha de la vifta, al repaso de la chácara que está sembrada y a la estancia que hoy es­
tá perdida y despoblada de los indios; que los esclavos están pasando'necesidades" 
(5). 

La acción en Mendoza de los agustinos es muy anterior al afio 1654, en que levan­
taron una iglesia. A parte de la obra misional, que realizaron en algunas circunstan­
cias, consta que en 1634 Juan de Amaro de Ocampo y su mujer, hacen donación a 
los agustinos de 6 cuadras de tierra que lindan con la vifta del Carrascal (6). 

A pesar de lo determinado por el capítulo de la Orden en 1657, para noeotros el 
verdadero fundador del Convento en Mendoza fue el Padre Cervantes, pués él prepa­
ró la donación y la recibió desarrollando las tareas que permitirían se levantase la 
iglesia en 1654. Conata que en 1651 "Juan de Cervantes, Vicario Prior de la Orden 
de San Agustín", gastó 285 pesos en géneros para vestir a negros y negras de su ha­
cienda por estar desnudos (7). 

m.- La herencia 

Según los distintos documentos que hemos consultado, los agustinos recibieron 
de los espoeos Amaro los siguientes bienes: 

a) 22 esclavos, que luego quedaron reducidos a 19 
h) 6 cuadras de tierra recibidas en 1634 
c) La propiedad llamada El CaJTascal situada al sur oeste de la Ciudad (Casas, bode-

ga, vii'las). 
d) Una estancia ubicada "al otro lado del río" 
e) Unas tierras situadas en el Carrizal 
f) Unas tierras ubicadas en Río V, San Luis 
g) Dos carretas, 27 bueyes y 30 vacas 

Los herederos quedaron obligados a pagar en concepto de dotes, deudas y cape­
llanías, dinero, tierras y una importante cantidad de arrobas de vino. -(8). 

Todas estas obligaciones y la imprecisión de los límites territoriales, obligaron a 
los agustinos a tener una cantidad de gastos y verse enredados en pleitos, varios de 
ellos llevados a la Audiencia de Santiago de Otile. 

La riqueza de los agustinos, acrecentada gracias al esfuerzo de los padres, fue mo­
tivo de disputas, de codicia, especialmente por parte de las autcridades. Conviene, 
por tal motivo, tener en cuenta el resumen al respecto, que tomamos de un expedien­
te de 1785, como respuesta del Convento a uno de los tantos pleitos que mantuvo: 

" •• · .Reconocidas las haciendas, después del fallecimiento de dichos nuestros 
fundadores, y cuanto en nuestro poder ha dentrado; consiste en los terrenos del Ca­
rrascal (que en aquellos tiempos carecían de plantíos) con unos viejos edificios, una 

. vifta pequefta que con el tiempo se acrecentó, unas tierras desiertas, de la o..,_ banda 
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del río; veinte y dos piezas de esclavos entre grandes y ('hicos; y otros muebles y tras­
tones que con las demás acciones, se haría ronstar en caso necesario, no ascender a 
catorce mil pesos. Estas haciendas, quedaron p1' nsionadas con el prinl'ipal de cinco 
mil quinientos pesos de capellanías. La11 dependem:ia.-; que dejó Da. Mayor si' satisfa­
cieron, como en efecto las pagó, el P. Prior Fray Luí:,; Cervantes, mmo tenedor dt> 
bienes y primer prelado de este Convento , como todo <"onsla dt> los libros de comuni­
dad; y a esto se agrega el funeral y t>ntierro: que todo junto a.~1·in1de la eantidad dr 
siete mil doscientos pesos que restados estos del fll'in('ipal, solo n·sulta la l'antidad dr 
6.800 pesos. Y si de este líquido se hubieSt' anHfüio a tanta disposición romo prl'viP­
nen los presentes testamentos, no i;olo el coml'nto hubina quedado i;in ningún prin­
cipal, piro sí hubiera habido de mer.digar para el entero de tanta disposiciones; dP 
modo que los veinte y cuatro mil pesos adjudicados, quedaron en concepto y no veri­
ficados, en una cuarta parte y por lo mismo, s,' han seguido tantos cuerpos de autoi: 
contra demandantes que han pretendido ael'ioncs, en virtud dt> la,; cláusulas de di­
chos testamentos ••.. "(9) 

IV.- Las bases económicas 

a)La actividad económica 

!Je las distintas órdenes estahlecidas en l\lendoza, ~olamente dmi se destacaron 
por su sólida al'tividad económica: los jesuitas y los agustinos. 

Con respecto a los primeros se ha dicho, Juego d,· una ,~n111neral'iÓn de sus pro­
piedadt>s: 

"Como se ve, las víspera:; dt> la expulsión va a sorprender al Colegio de Mendoza 
convertido ¡•n una fuerza económica ron sitl,·rahl<'. ~in duda la de más envfrgadura de 
estos territorios". 

Más adelante agrega el mismo autor: 

"Por todo esto. debemos di'cir que si los j<'suitas amasaron en \fendoza una regu­
lar fortuna, ella estuvo traducida en sus ti1' 1Tas, en sus estahle('imiento industriales, · 
en sus es<'lavos y en sus instrumentos y muehles apropiados a sus fines" (IO) 

Conceptos parecidos se pueden expresar respt>clo a los agustinos, teniendo que 
agregar que. a partir de la expulsión de los jesuita,;, la ordt>n dt> mayor importancia 
f'll lo 1•co11Ómieo fur la de loi- a¡t1-1slinos. 

El teflla de las temporalidade,;. de los religiosoi; está relacionado con la acusación, 
que en diversas oportunidades ~ dirigió. Pi-pecialment.-, a lüs jesuitas, atacándolos por 
sus acti,;dadt's lucrativai. o comt'rciale,-. 

"Las disposiciones al respecto, dadas por la Igl;,sia en la época, eran claras y prt>• 
cisas. Prohibíase la negociación lucrativa y la estrictamente industrial. Se ejercía la 
primera cuando se compraba algo con intrnl'iÓn de revenderlo, luego, a precio más ca­
ro, y sin trasfonnar la mercadería. Practicábase la negociación estrictamente indus­
trial, cuando se compraban o alquilaban objetos para transformarlos mediante obreros 
asalariados y venderlos con ganancia. 

Tan solo estas dos formas de negociación o comercio o granjería entran en las men­
cionadas disposiciones prohibitivas. No se incluyen, en cambio, la venta de los pro­
ductos de la tierra, ni el pan, vino, géneros y objetos fabricados con las cosechas del 
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propio campo, que se venden con ganancw. Tampoco se considera .negociación pro­
hibida la instalación de una fábrica de productos ganaderos en general sacados de la 
propia granja. 

Todos estos conceptos, entonces como ahora, determinaban y determinan la vio­
lación de la ley eclesiástica de parte de los clérigos y religioeos, y las penas consiguien-
tes" (11 )- '" 

Las autoridades españolas desestimaron las acusaciones que se formularon, _en 
forma especial a los jesuitas, y controlaron estrictamente las concesiones que se hi­
cieron a los eclesiásticos relacionadas con el comercio. 

La Orden de San Agustín obtuvo, como se ha dicho, por donación de la familia 
Ocampo-Bohorques, tierras y esclavos. En la finca El . Carrascal tenían, por ello, ma­
no de obra, chacra, quinta, viñedos y bodega. Además otras fuentes de ingresos fue­
ron censos y capellanías. 
b) Loa cen101 

El dinero a censo es el dinero a préstamo, con garantía y con un módico interés. 
Todos los habitantes practicaban este modo de conservar el capital, como moneda, 
que en todo el territorio del Rfo de la Plata fue siempre escaso. 

A fines del siglo XVIII y principios del XIX, los agustinos, al igual que las demás 
órdenes, practicaron con cierta frecuencia la operación denominada "Censo redimi­
ble". En 1801 el Convento de agustinos facilita $300 con garantía 

"Manuel Zapata los toma del Convento al interés del 50/o y se obliga a pagar pun­
tualmente en cada un año hasta que se redima el principal, la cantidad de quince pe­
sos en plata.moneda corriente, rédito del cinco por ciento de los trescientos de capi­
tal que empezarán a correr y contarse desde hoy día de la fehca, y cumplirán en otro 
igual del año venidero de mil ochocientos dos y así sucesivamente hasta redimir y qui­
tar el capital" (12). 

e) Lu capellaníu 

Fue una institución por la cual bienes de propiedad particular quedaban obligados 
al cumplimiento de misas y otras cargas pías. Para la celebración de las misas se deter­
minaba capilla, iglesia o altar. Ots Capdequí divide a las capellanías en profanas, mer­
cenarias o laicales, colativas y gentilicias. Las primeras eran fundadas sin que fuera ne­
cesaria la autorización del Pontífice, ni del obispo y ordinario de la diócesis. No había 
en ellas canónica institución, ni podía tener el diocesan,o ninguna intervención en los 
bienes afectados a sus sostenimientos. La fundación de las capellanía, podía hacerse 
por testamento o por contrato. 

Los bienes de las capellanías fueron inalienables e impr~~r.iptibles hasta que se pu­
sieron en práctica las leyes desamortizadoras las cuales se 1mciaron con la R. C. de 19 
de setiembre de 1798 (13). 

En Mendoza fueron frecuentes, especialmente a fines del siglo XVIII, las capella­
nías laicales y muchas de las fincas se encontraban afectadas al cumplimiento de mi­
sas. Sin embargo, podemos caracterizar esas "manos muertas" de la economía mendo-
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·cina, diciendo que representaban siempre escasos capitales comprometidos y, además, 
que "Las rentas y estipendios de capellanías se daban no en dinero sino en frutos de la 
ti!2'ra, los cuale.s era preciso vender, para allegar otros enseres de común necesidad" 
(14). 

Algunas di- las caral'lerísticas expresadas, las destacamos de los párrafos que trans­
cribimos de una escritura, por la que se obligan el maestro de campo Jorge Araujo y su 
esposa Heatriz J ofré: 

"Otorgamos ·que cargarnos y situamos en Tus casas de nuestra morada mil y tres­
cientos pesos de principal, a favor de este Convento de Nuestra ~ladre Santa ~lónica 
Orden de Hermitaños de San Agustín, de esta Ciudad, para pagar anualmi-nte los rn­
rridos de einco por eiento de la usura pupilar, mientras realmente no futTe redimido 
el principal con declaración que el rédito de los mil pesos se han dP pagar en los PÍt'c• 
tos siguientes: 12 pesos 4 reales en plata; cuatro arrobas de aguardientes a seis pesos) 
2 reales; una fanega de porotos en seis pesos y dos reales; una fanega de chuchoca (sic:) 
en seis pesos y dos reales; y las partidas mencionadas, complementan el réaito de los 
mil pesos, y los tresl'ientos más se sitúan para que con el rédito de ellos sP rmtt>en 
seis velas de cera y incit'n,;(I para la misa quP sP nos ha dt- cantar todos los sábados d,·1 
año ••• "La escritura agrega más adelante: " •••• y es condil'iÓn exprPsa, que la di<·ha 
casa no sr ha dr p()(for enajenar ni traspasar sin el cargo y gravamen de esta imposi­
ción ••• ;" (15). 

En algunas oportunidades, los censos cumplían la finalidad de las rapdlanía~ como 
obras pías. De 1800 es una operación, realizada con inlt'rvPnción del juez, dr tran><• 
formar una capellanía afectada por testamento a bi,•ne,; raÍl·•~s, en censo redimible. El 
albacea soliritó separar la capellanía dr los bienes dond¡• si' hallaha radicada redimii~n­
do el capital de $ 180 y que Sf' impusiera a !"enso redimiblt' d.-1 Sº /o ,;(Jbre fin1·a,- s1·gu­
ras y saneadas, 1·on respecto a qut> "los renso>< pt·rpetuos se hallal,an aholidos y Pxtin­
guidos por reales disposiciones". El eapital fu,· rl'cihido por :\lanuel Zapata e impuesto 
sobre sus bienes. C..on el n~dito del 5°/o se mandarían decir las 9 misas qui' s.· requPrÍan, 
por el patrón qut> el juez decidiera ( ló). En el citado trámite, el juez uomhró por pa­
trono y capellán al Dr. Fra111·isrn dr Borja Correa, clérigo presbítero, para que rnidara 
de ct>lf'brar o haci'r !"debrar las misas expresadas, para lo cual recihiria lo,- r1{dilo~ en 
plata corriente. El <'jemplo antt•rior nos indica las características comunt'8 dt· amba,­
instituciones. 

d) Mendoza, la Ciudad del Tino 

Para los efectos del cono<·irniento de la actividad rmnómiea en Cuyo, es pred¡¡o 
conocer que la riqueza vitivinícola dr la región Sf' constituyó plenamente t>n la ép1wa 

colonial. Ella reprrsentó casi su Única riquna, su moneda. Veamos un testimonio ,J,, fi­
nes del siglo XV 111: 

"Y este es el presente estado de esta provincia y a que se ven redu ridos - ,;¡> refierP 
a la crisis de fines drl si¡!;lo XVIII- sus habitanlt's. Estos, sin duda, que con la experit>n· 
cia de tan consi<lerahlt>s atraws, debieran haber pensado en otro gént•ro dt' <·omercio. 
más ni es fácil mudar sistema en el tráfico, cuando ya ha tomado larga posesión ,•I an­
tiguo. No sería, por otra partP, faetihl;, en la provincia de Cuyo t'sta mudanza . Todo el 
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fondo principal de la entrada, tanto en los ecle.siá.sticos, cuanto en los seculmes, está en 
ella reducido al fruto de las viñas. De este fondo se pagan al Soberano los derechos de 
soberanía y los diezmos, que en ella pertenecen al Real Patrimonio, y de él se debe sa­
car también la parte destinada a obras pías y sustento de los ministros de la Iglesia" (17). 

e) El Carrascal, centro de producción 

"" A pesar de los gastos iniciales que tuvieron los agustinos, lograron sin embargo 
conservar la finca llamada El Carrascal y el grupo de esclavos que constituía su mano 
de obra. La "Hacienda" citada estaba situada al oeste de la actual calle San Martfn, y 
sus terrenos tenían como límites aproximados esta avenida al este, calle Belgrano al 
oeste, calle Espejo al norte y zanzón Frías al sur. 

El centro de la propiedad era la antigua Quinta Agronómica y actual Centro Cívi­
co. Los agustinos tuvieron allí varios edificios, entre ellos la capilla dedicada a San Ni­
colás de Tolentino. Dispersos en la propiedad, se encontraban "los ranchos de los es­
clavos". 

Los 19 eslcavos iniciales-número que quedó luego de cumplir con las disposicier 
nes testamentarias-, aumentaron considerablemente con el tiempo. Sin que los agusti­
nos se ocuparan de su aumento, llegaron a ser más de 300 a principios del siglo XIX. 
Este núcleo de esclavos, que estudiaremos más adelante desde el punto de vista social, 
constituyó un importante centro productor. 

Un inventario presentado a juicio en 1808, indica que el núcleo estaba integrado de 
la siguiente manera: 

Esclavos varones: 127. En este grupo se destacaban, por sus especialidades los siguien­
tes: 3 botijeros; 21 loceros; 5 zapateros; l organista; 7 albañiles; 2 barberos; 1 herrero 
y 2 carpinteros. 

Esclavas mujeres: ll7, sin oficio. 

En la misma oportunidad, el Padre Prior reconoce que son más de 300 y que no se 
ha podido hacer un buen empadronamiento (18). 

Dos actividades importantes cumplían tradicionalmente los esclavos: la vitiviníco­
la y la elaboración de cerámica. 

f) La alfarería mendocina 

Los mendocinos produjeron una alfarería que, en ocasiones, sirvió para exporta-· 
ción, pero que en lo fundamental fue utilizada para vasija vinaria en su importante co­
mercio. 

Juan Carlos Zuretti, refiriéndose a los agustinos dice: 

"El Convento de Mendoza se erigió en 1657 y en él abrieron escuela e instalaron 
un taller de alfarería cuya producción llegaron a exportar a Chile,. (19). 

Damián Hudson nos dice, respecto a esos comienzos: 

"La alfarería establecida en Mendoza a mediados del siglo pasado por los frailes 
agustinos, en propiedades de su convento y servida por sus numt2'osos esclavos y cuyo 
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producto se consumía en el país y exportaba a otros pueblos, llegó a mejorar bastántt­
en la variedad y perfección de las piezas de loza ordinaria que de ella salían. Había allí 
cerca abundante y excelente arcilla y ,~t!Coria de las fundiciones de los metales que ha­
bían hecho antiguos propietarios de minas. Esas escorias impregnadas todavía, por fal­
tas de máquinas e inteligencia para beneficiar los metales, impregnadas, decirnos de 
plata, cobre y oro, reducidas a un polvo finísimo, servían para (·onfeecionar un betún 
con que se barnizaban las piezas de esa loza. El color de este vidriado no variaba del 
negro, del rubio, del verdoso más o menos subido '\(20), 

El Prof. Pedro Santos Martínez, apoyándose en un informl' del Consulado, ;eferen­
te a Mendoza de 1796, nos dice que la industria que huho t·n el pasado de tinajas, bo­
tijas y odres, estaba Pn decadtmcia r,'cmplazada por los harril,,s di' madera (21 ). 

La industria de la cerámica, ini<'iada flOr los agustinos, sin duda, mucho antes de lo 
que nos dice Hudson, hizo famoso a El Carrascal y, a p;,sar de la nisis de fines del si­
glo XVIII, se mantenía todavía rnmo una importante actividad en 1B08. Ya lwmos se­
ñalado en el "inventario" de IBOB, la cantidad de esclavos dedicados a esa actividad. 

Es demostrativa a este respl'cto, la ded~ación efortuada el'\~ mismo año pur el vt>­
cino del Ca11"ascal Diego Lemos y corroborada por otros kstigos del mismo pro,·edi-
miento. Dice, rl'firi;ndose a los es1·lavos: · 

"Son los que fabrican las vasijas para d vino. Como puPden trabajar paras{ con­
tratan trabajo y no cumplen, luego ,fo recibir un adelanto, y si lJd. quiere tomar un 
cabal conocimit>nto de este modo d,· rohar que ha deseubiN"to la esclavitud, con hacer 
comparecer a todos los qut· tirnt'n viña lo tomará (Td. cahalnwnte, siendo los dichos 
esclavo¡; los ,foico., que sP o<"upan Pn fábrica de vasijas para bodega, hallará Ud. que to­
dos se quejan de este mal". 

El hermano del que ha 1·xpn•sado lo anterior, el procurador síndico de ciudad 
Juan Jo~ Lemos, declara en ,.¡ mismo •'XpPdiente, qut> los esdavos del Carra.>;<·al 
"son los únicos que fabrican tinajas y vasija.~". ,\1 dar una H(>lul'iÓn al prol>lc1na qu.- en 
el momento ocasionaban los esdavm;, agrega: 

" ••• que di' este modo los que 1·umprá1wmus los vr,·ino:,< podríamos aplicarlos a 
sus oficios respectivos y suplimos de la~ rnsijas, que para ,·1 uso d,· hodcgas nos son tan 
necesarios, pues por falta dr ellas murhos añoi,; nos vemos precisados a vender por la 
mitad de su valor los vinos o desperdil"iar las rns,~ehai- cid año" (22). 

La declaración de Diego Lemos, qui' hemos transcripto t'on anterioridad, nos d ... 
muestra que para fines del siglo XVIII los agustinos, dchido a la libertad de contratiJ­
ción otorgada a sus esclarns, habían perdido el <"Ontrol de la industria que aquí consi­
deramos. 

Expresión de lo que venimos diciendo, es una gu Ía para transportar "productos a 
los An-oyos", ohtenida en 1810 por el Convento de Prediradorcs, entre ellos, "6 car­
gas de loza del Carrascal" (23). 

g) La actividad vitivinícola 

La bodega de los agustinos en El Can-ascal, producía vinos y aguardiente. En aqué-

77 



1 

lla, se elaboraban las propias uvas y, además, se recibía una producción proveniente de 
censos y capellanías. 

A fines del siglo XVIII, cuando ya está en crisis la producción de las órdenes espt1-
cialmente por la expulsión de los jesuitas, tenemos algunas estatlísticas respecto al área 
cultivada y a la producción de vinos. ...._ 

Alea cultivada por los Conventos en 1786 

La Merced: 16 cuadras de siembra 
Santo Domingo: J cualira!l di' viña v h,wrta; 1 molino 
San Agustín: 40 cuadras. parte de vií'la, alfalfares, huerta de árboles y siembra 
Betlemitas: 5 cuadras de viña y alfalfa (24). . · 

Producción de vino y aguardiente en 1787 

Mercedarios: 254 a1Tobas de vino 
Agustinos: 900 arrobas de vino; 50 de aguardiente 
Dominicos: 356 a1Tohas de vino 
Franciscanos: 280 arTobas de vino (25)• 

Las estadísticas anteriores, nos indican la importancia de la producción de los agus­
tinos, con respecto a las restante.s órdenes. Eliminados los jesuitas, quedaban los &gU!>• 

tinos en el primer lugar de las actividades económicas. 

Con respecto a la importancia que esa cifra representaba, de_ntro de la totalidad de 
la producción de los ecl.-..siásticos y de la producción mendocina, podemos observar lo 
siguiente: un reconocimiento practicado en 1780 sobre bodegas pertenecientes a ecfo­
si'8ticos, indicaba que se habían producido 5.676 arrobas de vino y 153 de aguardien­
te. Otro censo para la producción eclesiástica de fecha 17B4, deva la dfra a 7 .95:i 
a1Tobas (26). 

Obtendremos una idea aproximada, acerca de lo que signifi('al,a para !\lendoza la 
producción de los eclesiá-,tiros, que dijimos era de 5.67h arroba:,;, es decir, irnos 90 mil 
litros -cifra de 1780- si, por otra parte, Pstimamos la produreión total de la ciudad y 
su jurisdicción ,m 1 O mil barTilf'S, es decir, unos 700 mil litros (27). 

La producción de los agustinos, merece, además, otra observación. La heren<·ia los 
obligó a ser productores )" comerciantes~ Prt"cursores di' la economía mendocina, su 
acción se destaca cuando un puí'lado de cuy anos se iniciaba en la tar,~a que, con el tiem­
po, sería un importante renglÓn de la riqueza argentina. 

h) La actiTidad comercial 

El comercio practicado por los eclcsiástirns, reunf' la,; caraclc>rÍsticas gen1,rales d,· 
la época y algunas que le son propias. La c.:az,;i lotalidacl de los sujetos de reprt'S<'nla­
cÑ.fo, incluido el clero, estaban en aquella adividad (28). El rnmercio de los f'cl,~siásti­
cos _estuvo favorecido por prattican.e exento dt> impu,,stos, pero conlrariatn1' nle a los 
civiles, éstos contaban con más re(·ursos (·orno para poder enfrentar aquel problema ca­
si insalvable. El comercio de los cdcsiásti,·<,,; se basaba fundamentalmente en vinos y 
aguardientes y, por ello, miraba ha('ia el este y no pod Ía mirar hacia Chile. En cambio, 
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el resto de los comerciantes, tenía una variedad mayor de productos y como era Men­
doza "garganta del comercio", complementaban el intercambio entre el Atlántico y el 
Pacífico. 

En ocasiooes, este comercio se presentaba tan favorable, que se debía obligar a los 
carreteros a transportar vinos y aguardientes (29). 

Los pedidos de reconocimiento y aforo de fines del siglo XVIII, mencionan que 
en virtud de una Real Cédula de 1768, los.eclesiásticos podían com1Tciar, sin cargo en 
el transporte, los productos de sus haciemi"is, limosnas, capellanías, Ptc., para lo cual 
debían solicitar guía. Ello les permitía enviar fuera de la jurisdicción, lo que no podían 
vender en la misma, a los precios corrientes. El procedimiento que requería una infor­
mación con tres testigos, cambió posteriormente. Un documento de 1770, indica que 
se verificaba la existencia de los productos y el origen dP los mismos, bajo juramento y 
en las propias fincas o establecimientos eclesiásticos. El control lo realizaban un oficial 
real y un juez eclesiástico. 

El documento aludido expresa en la parte fundamental: 

"Sr • .J tiez Oficial Real y de A foro: 

El Procurador de estt' Com·ento dt' los Hermitaños dt' nuestro Padre San Aguf.ltÍn. 
de esta Ciudad de Mendoza, parezco anti' Vrnd. y digo que el R. P. Prior de este Con­
vento, para remitir los frutos que producen las haciendas con que se rnantienr este 
Convento cumpliendo con lo dispuesto por Real Cédula de Su Magestad, convoco a 
Vmd., como juez privativo dd reconocimiPnto dt' los frutof' d.- "inos y aguan)il'nlPS qut­
producen las haciendas dt> este Convento y para mayor abundamiento. al Sr . Cura y 
Vicario de esta Ciudad para que pr.-;;enciase, qur sin la menor disputa allanaba las ho­
degas y hacía manifestación de los dichos frutos qur tenían prevenidos. par-c1 remitir­
los fuera de la provincia a su despendio, que son diez y nueve carretadas de 11ino, que 
con los censos que se han pagado t'n mostos y los frutos que han producido las hacit'n­
das, que están manifestados a Vmd .. como juez privativo del aforo se ha de ;;irvir Vmd. 
de darme el despacho correspondi,mte en manera qut" haga fe con espt"cifi('aeión. q14e 
las doce carretadas t•an en la tropa de carretas de este Convento y las siete a rargo de 
don Santiago Guevara ... "(:iO). 

De la lectura anterior se desprende el cuidadoso control que ponía el gobinno pa­
ra evitar fraudes y, además, algo muy importante para el tema que nos preocupa en 
forma especial: los agustino!' tenían su propia tropa de carutas para el trani-porlt' de 
sus productos. Quizá este transporte se originó de la cláusula del testamento de Da. 
Mayor Carrillo, dondr dice que deja entre sus bienes 2 carretas y 27 bueyes. 

i) Otras actividades económicas 

La mano de obra de los esdavos la 1!mplearon loi. agustinos, en otraf' actividades, 
además de las mencionadas. Conocernos, al respecto, 101< trabajos reatil.ados para pro­
veer agua del río-Mencloza- y una probable participación en la l'xtrac,·ión dt· minera­
les de Uspallata. 

Derivación del agua del Rlo Mendoza 
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De 1780 es un recurso judicial seguido por los agustinos rnntra el Cabildo, pues 
éste suspendió "la contrata., y le dio la obra al ei;cribano José Lagos. \1 recurrir el pa­
dre Prior J. lñón, expresa: 

"Que habiendo estado a cargo del convento la deriva1·ió11 di'! agua dPI rfo para el 
abasto dP esta Gudad, desde el mes de marzo del año de st>lt'nla y nu,,ve hai-ta fines 
del mismo mes del presente año de ochenta, por contrata que rel .. hró rnn la Ciudad 
y que antes habían celebrado otro& prelados; en el tiempo de su ¡rob~no, ,•n el año de 
selt>nla y nueve, nun.-a faltó agua ni jamás fu,• rerom·Pnido por park d,· la Ciudad, 
porque siempre ten ÚJ criados erútentes en el río, para que inmedialarni,1111' qu,· la~ •·o­
rrientes ocasionasen algún estrago en la toma o ace,¡uia 11• diesen avi;;(1, para ir , ·01110 

fue muchas veces en persona, con gente y los aperos necesarios a rt•parar cualqui('r 
daflo .•• "(31 ). 

El tiempo daría la razón a los agustinos. Poras peri,;onas estarían t'n la ,~¡,o,·a ,·n me­
jores condiciones que los padres, para recurrir a sus servicios 1•11 la lar.-a 1wr111an,·nt.­
que significaba la lucha con el río, sin tener un dique d,•rivador o ITalizar trabajos d,· 
mayor envergadura. Poseían, por otra parte, la experiencia de tt'ner 1p11· ,·nlTPntar, los 
primeros, las devastadoras avenidas de las sierras situadas al oest,'. En l 7B(,, d Cal,ildo 
hiw una propuesta al Convento para que tornara el trabajo por $ 700. \io ,·onor,'mos 
la respuesta, pero por t>l lrámilt> seguido para la provisión po,;teriorrnt>nlt', st-¡.(Íiramenlt­
fue negativa (:32). 

C.olonización de Uspallata 

Cuyo conserva un buen reruerdo de su gobernador i~tendente Sohremonte, por su 
ronstant.- preocupación por la región. Füe propósito de esta autoridad, la eulonización 
de Uspallata y la explotaci<Ín de sus minas. 

En la nota, citada t:011 anterioridad, de 18 de mayo de 178!> qu .. dirigió rl Prior al 
Gobernador, le dice: 

" ••••• y solo 1'11 el día se le proporciona alguna (t>nlrada) a ei;tr l.~rnvrnto lajusti­
da y útiles dis¡,osiriofü~s de V. S. de habw destinado parte de ellos, a lm /arnas del mi­
m!t'al de Uspallata y población, mediante el ajuslt> di> los salarios •••• :• p:l). 

No heinos podido comprobar si se hizo rfoctivo el trabajo J.- los esda\'os que, ,·o­
mo se obsttva en d documento, tiene la particularidad de hacer conl'tar qu,· s1• r1•1111m1'• 
raba el trabajo de los esdavo:,;. 

Sin embargo, otro importante documento de la época, atrihuido a k,s jesuitas y 
c¡ue ya hemos citado, dice lo sip1iente al respedo: 

"Por último debt- agregarse al número de trabajadores de este mint-ral, la nueva re­
d uta de que lo ha proveído el Gobernador de esta Provincia, el Exmo. Sr. marqués de 
Sobremonte, ordenando que se ocupen en su labor los criados qut> no fueren nect>.sarios 
al cultivo de las haciendas que tienen en Mendoza los RR; PP. de San Agustín. Con to­
da esta gente y con la que irá con el tiempo viniendo, convidados dt> su propia utilidad 
e interés, se hallarán las minas de Uspallata y las demás que se puedan trabajar en esta 
provincia, en estado de dar un aumento notable a las entradas del Real Erario y a los 
inlf'reses de sus hahitantes . . . "(34 ). 
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j) Venta de eaela"tOa 

Los agustinos no compraron esclavos. En e_l siglo XVII no realizaron· ninguna ope­
ración. En el siglo XVIII, hasta 1745, compraron 3 esclavos. Desde esta fecha comien­
zan las ventas. Hasta 18IO vendieron 1 :;-;¡ esclavos de los cuales 110 consta que eran 
mulatos. Entre 181 l y 1820, año en que ,·oncluyen las operaciones, vendiernn 96. Es 
decir, 269 en total (33). 

La venta de esclavos por los agustinos, está relacionada fundamentalmente con la 
situación social de aquéllos, como lo veremos enseguida. 

k) La venta de tierru 

Son numerosas las operacion,'s de venta de tierras realizadas por los agustinos en­
tre 1750 y 1820. Se desprendieron df' 11111,·has df' sus tierras. Quedaron los núdcos, que 
constituían la manzana del templo priru·ipal y la hacienda El Carrascal, y otras propie­
dades que luego pasaron al gobierno, rnn motivo de las disposiciones reformistas. Las 
ventas rnái- numerosas están relacionadas con la construcción dd templo, levantado 
en tri' ] 796 y 1814 (36 ). 

Sin embargo d,, que todavía no SI' nota ,,1 avance liberal sobre las órdenes en el nw­
dio lo!'al, hay una permanrnk pugna por las temporalidades o bienes de los agustinos. 
La Ciudad y, espeeialrnente el rahildo, creen tener derechos sobre las mi;;mas, o por lo 
menos de su destino. 

En 1807, 8e produjo un confli<"to por la sucesión del priorato, entre los padres \!o­
raton y Horn, ,~ste último nuevo prior, El f.ahildo, por intermedio del Alcalde de ler. 
voto Juan de la Cruz Bargas, tomó parti1·ípación para que quedara el padre l\loratón. 
Ant,•,-, d ,·ahildo lo había solicitado ofü·ialmente a los PresidentP.S de Oiile y de la Or­
d,.n. ~q¡;Ún el padn· Horo, Rargas habría dicho en aquella oportunidad: 

"l)tH' aunque no se· l'onsiguiera la nmtinuaeión del padr,· )\JoralÓn, al menos (a pe­
:-ar <1,·1 mundo) hahría d,· ¡1;ohernar el ,lirho las lemporalidadeto del Conv,.nto ••• " (37). 

Al año si¡rni,'nh', ,·n 1808, al produ!'irse la •·risis de la esclavatura, hay un ataque 
má,-; dirl'clo a la 1 >nfou <'ll q1w 111\'o ínt•·rH·nción la Audi.-ncia de Buenos Aires.En la 
oporl11nida1l, .-1 lfr¡!idor l),.f,·n~>r d,· P0Lr1,s expresó, luego de aceptar el criterio de 
los agustino~ n,srwdo a loi- ,.sclavos, que d Convento no había cumplido con las dis­
posit'iot1t·s testamrntariai- rdttent.-s a la ltTminación dd templo. Agregaba como una 
,'xplí,·al'iÓn: 

" •... al paso que las rentas que produ,·en las haciendas y enajenaciones que se ha­
c·en de la numerosa esclavatura que posee esta l'omunidad, se extraen sin cuenta ni ra­
z6n para el f?eino de Chile ••• "(38), 

Con el tiempo, aumentará la presión del ambiente y se va a buscar la independen­
cia de la Orden de toda autoridad ajena a la Ciudad y su jurisdicción. No hemos podi­
do tener a la mano los libros de la comunidad, para que nos aclaren.en qué medida 
emigraban sus temporalidades hacia Chile. 
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A esta altura de nuestro estudio, como conclusión de este intento de compren­
s10n en el campo de las temporalidades, podemos decir, que la realidad convirtió al 
clero, como una prolongación y repetición de lo sucedido en Europa durante la Edad 
Media, en un factor inseparable de cualquier actividad de la época. De tal manera, la 
evolución económica y social no pueden a nuestro juicio entenderse, así lo 1)xpresa­
mos al comienzo, sin el conocimiento de lo realizado al respecto por los eel.~siásticos. 

V - Una experiencia social 

Hemos visto anteriormente, d origen de los esclavos que poseyeron los agustinos y 
una distribución por sexo )' at'lividadt•,-, según se desprende de una nómina o inventa­
rio de 1808, citado. De las cifras conocidas de la época, ningún propietario tuvo más 
esclavos que las órdenes jesuítica y agustina . La expulsión de aquéllos y el remate de 
sus esclavos distribuyó, buena part<' en el medio, un número igual o superior al máxi­
mo que tuvieron los agustinos. Quedó, así, esta Orden como un centro de produrción 
de los más importantes de Cuyo. 

Sin embargo, la manera especial de haber obtenido su propiedad, fue uno Je los 
factores más importantes de su peculiar evolución. 

Los esclavos del Carrascal estaban unidos, como siervos, a la tierra. Así lo quisie­
ron entender ellos y, en oportunidades la autoridad política, especialmente el Cabildo. 
Ello fue motivo de permanentes conflictos. 

· El testamento, sin que hubiera motivo, se transformó en el mito prolel'tor de los 
esclavos. 

El apoyo, interesado a veces, de las autoridades, fue transformando a los e~clavos 
en un grupo rebelde, cada vez más difícil de dominar. Los esclavos se oponían a ser 
vendidos fuera de la Ciudad, o a ser trasladados al centro agustino de Chil,•. 

Un expediente de 1781 es ilustrativo al respecto. Los esclavos se oponen a que el 
Convento mande dos muchachos a trabajar a la comunidad de Chile, con el argumen­
to de estar ligados a la fundación conventual. Por último, las autoridades disponen que 
los esclavos obedezcan a sus amos pero que queden en su roncherfa (39). 

En 1785, al referirse el Prior a la situación expresa: 

" .. .los esclavos sólo se sirven a ellos mismos y a sus parciales de su facciún de es­
ta Ciudad, ya sea porque los tienen amhobados de que son libres de donde penderá mi­
rar, indiferentes a sus ainos, como que este Convento cuenta más de cien esclavos de 
deserción" (40). 

Con anterioridad, sin embargo, ya hay manifestaciones de la situación que se vive 
con la Esclavatura. En 1784 la Orden dona 

"Al Rey el esclavo Ignacio por inco1Tegible atendiendo el estado de descomposi­
ción de la esclavatura del Convento" ( 41 ). 
' . 

Como lo hemos anticipado, la situación hizo crisis en 1808. En uno de los nume­
rosos conflictos, había quedado establecido por la Audiencia que los siervos del Carras­
cal eran esclavos (42). 
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En consecuencia, los amos podían disponer de ellos de acuerdo con las leyes y con 
la R. C. de 1789, verdadero estatuto de la esclavitud (43). 

La crisis de 1808, se encuentra expuesta en uno de los más importantes documen­
tos que hemos consultado sobre los temas de este trabajo. El Prior, padre Hoco, hizo 
poner presos a cinco mulatos cahecilla.<1 tf,. las rPheld ías y, luego, los remitió a Chile pa­
ra que fuesen vendidos. El alcalde de 1 er·voto. Juan de la Cruz Hargas, envió dos co­
misionados "unidos a cuarenta _v tantos esdauos ", para qui' los hi(·iesen volver. En l'I ex­
pediente se presenta, a través de cantidad de dedarantes, buena parte de la historia del 
Carrascal. Hemos recurrido a ,q en otras partes di' esta investiga('ión ( 44 ). 

Varios son los factores de perturhaciún que van a desembocar en 1808. El número 
excesivo de esclavos; la heterogeneidad social de los mismos -negros y mulatos, escla• 
vos y libres-; la falta de una política coincidente dd gobierno, especialmente el Cabil­
do, y la Orden. 

Frente al crecido núrnero, se practicaron las ventas y se favoreció la compra de la 
libertad de los hijos por sus padres. Estas fueron operaciones muy frecuentes pues se 
daba libertad a los niños por una suma reducida. El sistema permitía aliviar el gasto que 
representaba el sostenimiento de los esclavos, es decir, alimentación, vestido, asistencia 
en las enfermedades, etc. 

Por intermedio del alcalde di' 1er, voto !laymundo Pelliza, el Conv1·nto, probable­
mente en 1781, otorgó a ~s esclavos una ventaja que difícilrnenll' pu,·da srr superada 
en la tarea de incorporación del negro al ambiente como ser humano. Dd,\rrninó una 
semana de trabajo para el f'_.onvento y otra para los esclavos, y nmi:e1Jiú períodos más 
largos aún, en ciertas ocasiones. No obstante, ello no Lastó. Corno r1\sultado d,· todo lo 
que venimos expresando, había quedado un saldo desfavorahle, manifestado en la in­
moralidad y en la desobediencia. 

, Los pocos padres agustinos dt' la 1·omunidad corrían peligro dr su;; vidas, 1•11 tanto 
que las mujeres esclavas habían caído. muchas dr rilas, en la prostituci1Ín. 

Las autoridades tuvieron quf' rl'conoerr la n1•1·esidad de apoyar y fortal,·l'er la au­
toridad de los agustinos, concluyendo qur .. el amo puede vendff el esclavo prl'Íerent,'­
mente en el lugar dondf' habita y por su justo precio" sin qui' los prl'lados olvidaran, 
respecto al tratamiento, "las soluciones que ofrel'Ía la Real CPdula el,· l 7B9". 

Transformados en fuente de conflictos, la C >rden se vio ol,Iigada a ,wguir des¡m·n• 
diéndose de sus esclavos, gran parte de ellos mulatos. Penetraron así, en la vida del pe­
ríodo incrependiente, como un grupo importantr por su número, en d cual la mayoría 
de sus componentes eran libres. 

Coincide esta situación con una de las carac.terísticas más de,.;tacaLlcs dentro de la 
evolución di' la l'Sdavitucl f'n hispano11m~ri,.a : lo,- patrono!'. ad,•rná,- fip tratar hirn a los 
esclavos, favorecieron su emancipación. Lo prueba el número de liberto!- existentes en 
1810. Para el actual territorio argentino, h,·11101- l'xpuesto en otro trabajo, qu,· en 1778 
el número de negros libres superaba, en varias jurisdicciones, el 9()<' /o sobre el total de 
la población de castas (45). 
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PERIODO 'INDEPENDIENTE 

VI- La Orden de San Agustín hasta 1820 

La Orden wntinuó sin mayores alt.-mati, as .hasta 1820 y, :-t>¡,Í n J.i,,·mos manifesta­
do, siguió desprenili,~ndos,• di• ti,•rras y ¡•s,·lavos. Comien:tan a manifc;;larsc, sin embar­
go, all?lmos h,·,·ho,- ,¡ur 11,•varán nm ,·1 tinn¡H1 a su ,·xtirwitm. 

Con la revolucil>n --no,- din· J. C. Zurdti-- s.· afianza en lo,-, p11e:<tos Jir,·etivos, tan­
to del poder 1:ivil corno t'desiásti,·o. ,·1 lrnmanisrno lilwral, eon su 1·aral'lerística d,•for­
mación secularizadora d,· la moral nistia11a,. (46 ). 

Lomo lo ,wñala .,¡ mis1110 autor últi111a11wnt,· ,·itado, las rdanones d,· la Iglesia 1·011 
los gobiernos que suc,,di,·ron a la Junta dt' ,layo, entrai\aron no po,·as difirnltades. La 
presencia rn las órd,·11,•,-. de criollo:,; y españoles, provocó la quid,ra J,· la disciplina con­
vrntual. Divl'rsos motivo:;, <'ntri· ellos las ncn·sidadcs di• la ¡ruara, d.-terminaron 411,· 
los gobif'mos C'mplcaran 1111 regalismo más rígido qm· el aplicado por los BorlHHH'S. 

La medida más importanlt> ÍUt', sin ,luda, la tt,mada por la \,-amhl,·a d,· 1111:1, 411<' 
independi1,Ó a la lglPsia d,·1 I{ Ío U1'. la Plata d,· toda aulorid,ul ,•,·l,·,-iá,-ti.-a ,-ituacla ftH·ra 
de su territorio. La "Comisaría de Re¡¡;ular,•,-" ,·n-ada. ponía hajo su autoridad a los 
provinciales <l,• las diversas <>rdi•nt's. 

En una situaci<in esp,•cial, al n·s11nto, 1¡11 .. daltan lo.~ a¡.1;11slino,; ,·uyanos, pucs sus 
mayort~S se encontraban rn Chile. 

Dice sohre t'str tema llorac·io Vidda: 

"Lo!< eonVt'ntos de San Juan y l\J,,mloza de la orden di· San ,\~1stín t'n virtud dt> 
aquella polítiea rdigiosa de 181:3, fueron tamlti,~n S('parados de h,,tho de su t·asa pro­
vincial de Chile, y rl Comisario lbarrola había confirmado d 16 de di1·iemhre de 1814 
la elección d.- prior del convento ll{.,'1Jstino di· San .luan, rN·aído "" Hll l 1'11 Fray Ho­
nifacio V era y la de Fray Jm,; !\'lamu•I lhwo y Salinas en el de Mt·ndoza. Sólo en 1819, 
ambos claustros, Únicos dt• la orden de San :\gustín ,·n territorio argentino, aislados de 
la proviru·ia agustiniana de Chile y libres de la pcrturbatlora d,, la Solwrana Asamblu, 
obtuvieron el 24 de agosto d,, 1819 la ereceión ranímima de la pr0\·i111·ia de San Agus­
tín de Cuyo, a cuyo acto celebrado en l\lendoza d 2-1 de St.'ptiembre d.- e~· año, asistió 
el gobernador intendente Coronel Toribio de Luzuriaga, en rPpre~·nta,·icÍn 1M Din~dor 
Supremo de las provinrias Unidas" (47). 

Fue importante la colaboración de la OrdPn .\gustina en el período Sanmartinia­
no. Parte de las tropas del Ejéri·ito dt> los Andes, estuvieron aeuarteladas y residiendo 
en el convento (48). Consta que las "criadas" del convento, contribuyemn a la confec­
ción de la ropa de los soldados. Fueron importantes, tarnbi;n, los aportes de esclavos. 
Es conocida la página de Espejo, respecto de las aspiraciones d.- San ,1artín: 

"En este paraje San Nicolás se ha edificado la moderna ciudad de l\fondoza, des­
pués del gran terremoto de 20 de marro de 1861 que la arruinó que contenía el cole­
gio o noviciado de la orden. Ella poseía, además, una extensa área de, tt>rrenos de culti­
vo en que había establecido una especie de eolonia de esclavos de su propiedad "El Ca-
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rrascal", de origen africano, de la que el General San Martín se proponía sacar un nú­
mero de 300 o más hombres de annas para alistarlos en el Ejército" (49). 

En 1813, atendiendo a la política de la Asamblea denominada del mismo afio, los 
agustinos entregaron para el servicio de las annas 13 esclavos (50). 

El aporte en esclavos de los agustinos al Ejército de los Andes, no fue el que San 
Martín esperaba, pero no deja de tener significación, pues: 

"en 27 de octubre de 1817 recibía el Prior de San Agustín 625 cuadras de te1Teno 
en el Barrial de las del Estado a S 4 cuadra con las que se le cubren los 10 esclavos que 
vendió para el Ejército de los Andes. II de noviembre de 1817" (51 ). 

Al margen del documento anterior figura la entrega, por el Convento, de 12 escla­
vos avaluados en 250 pesos cada uno. Los lü ó 12 esclavos significa que por lo menos 
el Convento disponía, aún en la época, de 30 ó 36 esclavos, hombres útiles para el ser­
vicio de las armas, teniendo en cuenta el sistema de ternas que se empleó. Observamos, 
también, que en el futuro departamento de San Martín, una nueva propiedad aumenta­
ba las tierras de los agustinos. 

El templo construido por los agustinos perduró hasta que fue destruido por el te­
rremoto de 1861. Según Monseñor Verdaguer, era de proporciones grandiosas y admi­
rable por su construcción (52). 

La Orden mantuvo una escuela primaria y un colegio o seminario en este período. 
Por disposición del gobierno, la escuela primaria fue cerrada en 1831 (5.3). 

En una descripción de la Ciudad, Eusebio Blanco, hombre de la época, nos infor­
ma acerca de la importancia que para la cultura tenía la Orden: 

"La Iglesia de San Agustín, soberbia por su grande elevación y notable por su pre­
ciosa capilla de su sacristía, ornamentada con el más exquisito gusto y el magnífico 
claustro donde se hallaba establecida la Bihlioteca Pública de cerca de tres mil volúme­
nes" (54 ). 

La Orden también sostuvo un colegio o seminario. Esto se desprende del documen­
to que exponemos a continuación, valioso además para conocer los componentes de la 
comunidad, antes de entrar en el período de crisis definitiva y destrucción. 

Con fecha 12 de julio de 1819, el padre Roco remite al Gobernador Intendente, a 
su pedido, la lista de componentes: 

"Fray José Manuel P.oco, Prior 
Fray José Olmos Con{. r, Sub-Prior 
Fray Gregorio , \ntes, Conf.f y Mro. de Nov.s 
Fray Mig) Pelayes, simple sacerd. e, ausente 
Fray Augustín Baradon, simple sacerdote-De la Prov.ª de Chile 
Fr. Manuel Avila, corista 
Fr. Pedro Nolasco Sosa, corista 
Fr. Juan Fran.co Regís Ad aro, novicio 
Fr. Ignacio G>ria, novicio 
Fr. Felipe Valdes, lego 
Fr. Gregorio Alburquerque, lego" (55). 
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Suprimida la Comisaría de Regulares e independientes de hecho los agustinos de 
San Juan y Mendoza, resolvieron unirse para crear la Provincia Agustiniana de Cuyo, 
concretada el 24 de agosto de 1819, según ya hemos.hecho referencia. 

Las principales disposiciones del capítulo celebrado en Mendoza, se cumplieron en 
lo fundamental y mstuvieron a la nueva provincia creada hasta que se produjo la refor­
ma. La nueva constitución religiosa, creaba escuelas primarias y colegio o seminarios 
en San Juan y Mendoza, nombraba las autoridades y profesores y colocaba la cabeza 
de la nueva fundación en San Juan. · "' · 

VII.- La reforma religiosa y la destrucción de la Orden 

La crisis del afio 1820 dejó sin gobierno a las Provincias Unidas. Desde el litoral, 
lugar de entrada de las novedades, va a difundirse, a partir de aquella fecha con mayor 
rapidez, a modo de una ideología apta para todo tiempo y lugar, el liberalismo racio­
nalista. 

"Pero fue en el año 1822 cuando St' puso de manifesto con mayor v.ehemt'ncia la 
tendencia liberal, que al amparo de un extremo regalismo, pretendía transformar subs­
tancialmente la organización eclesiástica, pem1itiendo paralelamente la difusión sin 
ambages de una activa propaganda anticati>lica que ridiculizava al clero, atacaba las 
costumbres religiosas y sembraba proposici<rnt's anticanónicas" (56). 

La reforma tendía a "iluminar" al clero, someterlo a la razón y al dominio del Es­
tado. Para ello había que destruir d "fanatismo., dd clero regular, dejarlo sin bienes 
propios. Para el liberal -burgués de la época- muy cerca del deismo, la defensa de dog­
mas era contraria a su "tolerancia". 

La tradición católica del país se encuentra frente a una minoría ilustrada y activa. 
Comienza así, un largo enfrentamiento entre "unitarios" y "federales". Dos concep­
ciones distintas de la vida que, a veces, luchan a muerte. En el aspecto religioso el fe­
deralisrno busca acomodar el aspecto de la separación con Homa; no ataca los hieneis 
de la Iglesia; se opone a las reformas, en muchas de las cuales ve d rostro de los enemi­
gos tradicionales, es decir, masonería, ateísmo, materialismo. El homlire cat<Ílieo, sin 
preparación doctrinaria, se ve enfrentado a un ataqul' desusado, dirigido desde arriba a 
través de libros, panfletos y periódicos, que llegaban más allá del respeto acostumbra• 
do y usaban hasta de la calumnia y vocabulario volteriano. 

El afio XX trae, también, un aumento del localismo y al mismo tif'mpo del rt>ntra­
lismo político. Va desapareciendo, tanto en el orden nacional como provinl'ial. el sis­
tema de instituciones autónomas -caso evidente, el cabildo- y el grupo triunfante l'o­
loca a todo el gobierno e instituciones de "un solo color". Entre 1820 y 1824, durante 
los gobiernos de Tomás Godoy Cruz, Perlro Molina y José Albino Gutiérrn, encontra­
mos aún cierta oposición entre PI Cabildo, la Legislatura o el Poder EjPcutivo, pero es­
to desaparece con Juan de Dios Correas (1824-1826) y, por supuesto, rnn los gobier­
nos federales. 

La reforma en Mendoza comenzó con mucho vigor. No obstante, debido a la fuer• 
te oposiciÓn, perdió buena parte de sus objetivos. Sin embargo, los federales no volvit>­
ron atrás en dos cambios fundamentales en la tradición logrados por los liberales: la 

86 



eliminación del cabildo y de la Orden Agustina. 

La reforma en Mendoza resultó mucho más suave que en Buenos Aires y que en 
San Juan y si bien es cierto que hay aspecto con características regionales, en lo fun­
damental, es una imitación de lo que se hacía en aquella Ciudad. 

La reforma afectó particularmente a los regulares. Para apreciar el valor de la mis­
ma en la época, hay que seftalar dos aspectos. E!! primer lugar, la importancia del cle­
ro regular en esos ai\os. Según el censo de 1802, realizado en el curato de Mendoza, que 
ya hemos utilizado, sobre un total de 115 eclesiásticos, 101 eran regulares, es decir, el 
880/o (57). 

El segundo aspecto es el que destaca el estudioso de este tema en Cuyo, Monseñor 
Verdaguer: 

"Evidentemente, todas estas leyes de reforma de regulares dadas por los gobiernos 
civiles, están saturadas de regalismo, interviniendo y legislando en asuntos exclusiva­
mente eclesiásticos, y no era ciertamente el celo por la disciplina religiosa que las in­
formaba, sino que el fin principal de ellas era procurar la secularización de los regula­
res y extinciÓn de los conventos para incautarse después de sus temporalidades" (58). 

Desearnos, por nuestra parte, al tratar este tema, considerarlo especialmente en lo 
menos conocido, el de las temporalidades. 

a)_j\nteeedentes de la reforma 

Hay antecedentes reformistas antes de 1820 en Cuyo y ellos, como y a lo hemos 
manifestado, están referidos a las temporalidades. El cabildo es un celoso custodio de 
las temporalidades agustinas. 

También la Corona mantenía un control sobre las temporalidades, según lo dispo­
nía la Real lnstrucciÓn de 28 de noviembre de 1804. En 1808 el padre Roco, en cum­
plimiento de la disposición citada, daba al subdelegado de real hacienda Domingo To­
rres "una razón de los fondos y temporalidades de que goza este Convento" (59). 

Otro aspecto importante, es el referido a la vida en comunidad de los frailes. Ya 
hemos manifestado que el clero secular era muy escaso en la época colonial y que, por 
esa circunstancia, agravada después de 1810, el clero regular cumplía una actividad 
que lo separaba de aquella regla. El mismo gobierno, ante la necesidad, presionaba a 
las 6rdenes en ese sentido. 

Podríamos dar una cantidad de ejemplos, pero qeemos bastará con los siguientes, 
pertenecientes a los agustinos, y que datan de poco antes de la reforma. El 14 de no­
viembre de 1822, el padre provincial José Centeno desde San Juan, se dirige al Gober­
nador de Mendoza, a pedido de éste, exonerando de sus obligaciones claustrales al pa­
dre José Gregorio de Antes, debido a su actividad en la instrucción pública, en el esta-

blecimiento de primeras letras (60). Una nota de 16 de mayo de 1823 del Gobierno, 
pide para el padre Antes ''la absolución de toda obediencia de la Orden así puede ser­
VB' a la escuela con toda liba-tad" (61). 

El otro caso se refiere a los servicios como párroco, en el curato de Las Lagunas, 
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del padre José Damián Gómez. El prior, padre Atiencio, por nota al cabildo de 29 de 
febrero de 1820, aclara que por insinuación suya renunció el párroco al curato,_ lo que 
se hiw con aprobación de la superiocidad. En una nueva nota al Gobierno, agrega: 

"Por la orden recibida del Cabildo ha dispuesto la salida del padre Gómez para el 
curato donde se lo destina dejando salva su situación con la superioridad" (62). 

b) La reforma 

En 1821, durante el gobierno de Tomás Godoy Cruz, observamos que la situa­
ción respecto a las temporalidades ha cambiado. Los agustinos, a pesar de sus grandes 
bienes, no disponen de ellos que, además, están intervenidos. 

Con fecha 10 de noviembre de 1821, el Gobernador se dirige al Presidente de la 
Comisión de Cuentas del f,0nvento de San Agustín v le <lice: 

"Habiendo representarlo el Padre Prior de Agustinos, que habiéndose embargado 
las temporalidades no tiene recursos para minestrar la subsistencia y alimentos a los re­
ligiosos y que existiendo los vinos ya tratados en venta, a cuya cuenta ya hay algo per­
cibido, se podía de este ramo tanteársele una cuota con que pudiese subvmir a las ne­
cesidades del Convento, he acordado que la Comisión entendiendo en la venta de los 
predichos vinos y depositándose en d Ali-alde de 2° voto miembro de la Comisión su 
importe, se le suministre de éste la cantidad que la Comisión crea bastante para el sus­
tento del Convento; lo que pongo en notieia de esa Comisión para su inteligencia y 
cumplimiento" (63). 

Inmediatamente encontramos algo insólito en la evoh.:<'iÓn de la reforma. El cabil­
do, siguiendo sus antiguos ataques a los agustinos, pide en setiembre de 1820, la supre­
sión de la Orden (64 ). 

La Legislatura se opone a la supresión con argumentos que vale la pena recordar, 
por lo que luego ocurrirá, y, además, porque en éllos se expresa el pensamiento de al­
gunos hombres públicos acerca de las temporalidades: 

" ... Discutida la materia se acordó que no podía el gobierno deferir a esta instan­
cia cuando había un ejemplo tan reciente habiendo º°'"ido el cabildo a la Superiori­
dad de las Provincias Unidas con la misma pretensión y se declaró, según consta del ex­
pediente haberse declarado en el Supremo Poder una ineptitud de facultades para co­
nocer en la materia: que solo por graves causas de Estado considera la Junta, estaría 
fundada la supresión del Convento dicho; que cualesquiera otros motivos que terminen 
a un convencimiento de la mala versación, en el manejo de los fondos destinados a la 
conservación de la obra ya fundada, son susceptibles de otros remedios que no hacen 
incompatible la justicia con que deben respetarse las propiedades particulares, ni extra­
vío de las jurisdicciones respectivas: Pues es indispensable, que el público a cuyo bene­
ficio fueron dirigidas las instituciones de los fundadores, tiene un derecho inconcuso a 
la conservación de esos fondos, y que cuando las autoridades consentidas para la sobe­
ranía de un Estado para juzgar de los fraudes que se advierten en los súbditos eclesiásti­
cos, se hacen sospechosas, es árbitra la misma soberanía para suspender los efectos de 
aquella jurisdicción precaria, solo, en los prelados en orden a temporalidades y a aco­
modarla en manos seguras: que con este objeto la Junta, en quien reside la plenitud de 
poderes le atribuye al gobierno y le comunica, si es preciso, la que conduzca a dejar es­
dare<'idos los motivos del nuevo reclamo del lite. Cabildo" (65). 
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Como se puede observar, la pretensión del cabildo no podfa tener influencia Riva­
daviana. Los motivos, como hemos dicho, eran locales. · 

El localismo t~mbién, en el control de los bienes de los agustinos, llevó al Cabildo 
a querer la separación de la Orden de Mendoza de su dependencia sanjuanina. Eh una 
extensa nota el cabildo le dice a la Legislatura que respondiendo a una unüormidad 
de ideas, si la provincia ha roto sus ligaduras y proclamado la independencia, lo mismo 
debe suceder respecto a las temporalidades d~l Convento de Agustinos, dependencia 
que no tiene ninguna razón de ser al romperse la unidad cuyana. Agrega que la depen­
dencia expone a esos intereses públicos a ser extraídos como sucedfa cuando la Orden 
dependfa de Chile (66). La Legislatura considera la citada nota en sesión del 18 de 
marzo de 1823, sin definirse. · 

En la separación aludida, habrá también otra razón importante, que advierte el 
Sfndico del Convento de Agustinos, ya puesta en marcha la reforma. Necesidad de se­
paración de las temporalidades, por haber pasado las de San Juan al erario (67). 

Durante el gobierno de Pedro Molina se observa una división políti~a y religiosa y 
una violenta polfmica producida por los grupos. Las instituciones divididas, Cabildo, 
Legislatura, luchan por imponer o defender sus concepciones. 

El cabildo de 1822, con mayoría federal, bajo la dirección de José Albino Gutié­
rrez, va a destruir en parte a la oposición liberal consiguiendo, a pesar de la resistencia 
del Gobernador, la expulsión de uno de los pilares de la reforma, Juan Crisóstomo La­
finur. 

En nota del 3 de setiembre de 1822, decía al respecto el Cabildo: 

"Este individuo por medio de los papeles públicos a que sugiere, ataca, ultraja y 
denigra a los particulares, a los regulares y seculares de orden, influyendo en su de~ 
concepto público y con la m&s escandalosa inmoralidad afea las operaciones de éstos; 
y no contento aún se avanza a verificar otro tanto con las autoridades, entre quienes 
conseguirá, sin duda la disconformidad a que aspira si por más tiempo se tolera su 
existencia en ésta •• ~ ~" (68). · 

La Legislatura tomará, en 1823, varias medidas que implicarán importantes cam­
bios. El gobierno de Mendoza para la reforma de regulares de la provincia, "ee puso de 
acuerdo con el Dr. Jó~ yabriel Vázquez Vicario Capitular de Córdoba" (69) a cuya 
diócesis pertenecía en ese tiempo la región de Cuyo. Este a su vez, delegó al Dr. José 
Godoy cura de la parroquia matriz y Vicario foráneo de la Provincia de Mendoza, para 
que lo representase. · 

Por decreto de 22 de marzo de 1823, se declara independiente y separado el Con­
vento de Agustinos de Mendoza del de San Juan, en lo temporal y espiritual con su 
prelado local. · 

El 5 de abril del mismo afio, el Gobierno dio otro decreto, acordando el nombra­
miento de un síndico que administrase las temporalidades del Convento de Agustinos, 
debiendo ser elegido por aquél entre los tres candidatos que le debfa proponer el pre• 
lado local, de acuerdo con la comunidad. · · 

La medida m&s importante la dio la ~slatura, mediante ley de 15 de julio de 
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1823. Transcribimos los.artículos principales: 

"Art. 16 .-Los regulares de cualquier clase residentes en la Provincia deberán redu­
cirse a la observancia de sus primitivos institutos, especialmente a la clausura y vida co­
mún. ZO .- · Ningún individuo podrá hacer su profesión de religioso hasta cumplido 
veinte y dos años. 3°.- Si algún religioso después de exortado y conminado a propor• 
ción de su tenacidad se resistiera a entrar en la observancia prescripta, se le permitirá 
salir di' loi- términos de la jurisdie,·ión de la Provincia donde no !<f'rá aci~itido hasta 
que por los medios legítimos y de autoridad competente haya conseguido sn seculari­
zación. 5° .-Del mismo modo se hará notorio a las comunidades y a los prelados regu­
lares de cada Convento esta determinación, para que desdt> la fecha en que la hayan en­
tendido presten absoluta y omnímoda subordinación al Provisor y Vicario General del 
Obispado .... .. "(70). 

Estas disposiciones, más suaves que las de San Juan y Buenos Aires, especialmente 
de éstas, en las que las cuyanas se inspiraron, significaban la destrucción de las Órdenes, 
especialmente la de San Agustín que era la que más interesaba por "sus l'Uantiosos bit>­
nes". 

Por distintos rombos se movía el ataque que acabó con la Orden, en el cual destac~ 
mos los siguientes aspectos: 

a) Difícilmente podían los frailes, tradicionalmente convertidos a la vida secular, vol­
ver en ese momento al retiro del c.bustro. Hemos visto que los mismos gobiernos ha­
bían contribuido a esa situación; 
b) Todas las medidas y acción reformista atacaban al clero regular y fomentaban ~u se­
cularizacitm. Monseñor Verdaguer enumera a 17 agustinos secularizados P.n Cuyo entre 
1824 y 1827 (71 ). Para tener una idea di' lo quP sil,!nificaha para PI lihf'falii-mo df' f'n• 
tonces el clero regular, citamos solamente las palabras contemporáneas de Pedro Igna­
cio de Castro Barros quien, en "El P"'n$3dor Político-Religioso" de Chile, decía: 

"La sola palabra fraile equivale a todos los crímenes, a todos los peligros, todas las 
pestes; hasta que se consiga sacarles cuanto tengan para mayor provecho del prójimo" 
(72). 

c) Y este último, es el aspecto fundamental que llevó la ruina a la orden más poderosa. 
Hemos visto que no disponían de sus rentas desde 1820. Ello se acentúa con el decre­
to citado, del 5 de abril de 1823. 

Flaca queda la Orden después de este temporal. Aislada, atacada, se quedó sin 
componentes, algunos de los cuales también contribuyeron a su destrucción contagia­
dos del regalismo de la época. Así se llegó al gobierno de Juan de Dios Correas. Con es­
te gobernante, ascendido gracias a la revolucíÓn militar de Lavalle de 1824 (73), co­
mienza en Mendoza algo que va a ocurrir por desgracia en el país por mucho tiempo: 
la división tajante y excruyente de la sociedad en dos partidos. Correas, como compo­
nente del grupo de orientación liberal, será responsable de las disposiciones más tras­
cendentes de la época: la supresión del cabildo y la Orden Agustina. 

El decreto del 12 de abril de 1825, firmado por Correas, dice: 

"Atendiendo el Gobierno a la mejor dirección de las propiedades públicas, ya sean 
consagradas por la piedad o por el patriotismo, le ha llamado muy particularmente la 
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atmción las del Convento de San Agustín que, siendo cuantiosas hoy día, estaban ex­
cluaivamente destinadas al mantenimiento de un solo sacerdote que existe en el C.0..­
vento, y aún éste ha presentado su boleto de secularización, y un lego: y como loe mis­
moe cánones tirados en la protección de estos establecimientos, ellos no pueden aoste­
nene sino con un cierto número de conventuales capaz de llenar las atenciones que son 
el ahna y motivo útil para que han sido creados en la sociedad, se hace ahora indispen­
•ble darles una dirección más conveniente. En esta virtud el Gobierno ha acordado y 
decreta: , ., 
Art. l º-Queda suprimido el Convento de San AgustCn que de h'echo está inexistente 

por no tener ningún sacerdote. 
Art. 20-Las temporalidades de dicho Convento, quedan adjudicadas a los fondos pú­

blicos. · 
Art. 3°-Se nombra de Capellán del templo con la dotación de doscientos pesos men­

suales, al que hacía de Prior del Convento, hoy Presbítero don José Manuel 
Roco. 

Art. 4°-Se asigna igualmente al lego Fr. Gr~orio Alhurquerque sesenta pesos mensua­
les con la obligación de desempeftar la sacristanía. 

Art. 5°-El Capellán presentará un presupuesto anual de los gastos necesarios para el 
servicio del templo •• ;;" (74). · 

Como el padre Roco no se había secularizado, se mantuvo al frente de lo que ha­
bía quedado de la Orden hasta su muerte, en 1835. · 

Los gobiernos federales trataron, con diversas medidas, de conservar esa situación 
y aún de riestituir la Orden a su plenitud. · 

De lo acontecido en San Juan, citamos textualmente lo expresado por Horacio Vi­
dela: 

'"Durante la adminiBtración de Manuel G. Quiroga Carril se emprendió la revisión 
de las reformas llevadas ·a cabo en San Juan por el Dr. Salvador María del Carril en 
1823 y 1825, inspiradas en la labor de Bernardino Rivadavia en la provincia de Buena. 
Aires, como ministro de gobierno de Martín Rodríguez. Sé trató de varias enmiendas a 
la Carta de Mayo •• ~ ~y de la restitución del clero regular a su estado monacal, devol­
viéndolo a la regla y a la obediencia de sus prelados, de donde ilegítimamente había 
sido urojado, y de sus casas a loe conventos incautadas por el Estado provincial sin in­
demnizaci6n ao pretexto de una reforma eclesiástica" (75). · 

Más adelante agrega: 

"A iniciativa del diputado J oeé Centeno en la Sala de Representantes, se sanciona 
la lliguiente Ley, el 30 de marzo de 1827: Art. 1° -Los regulares enclaustrados que se 
hallan en la provincia, para existir en ella vestirán el hábito de su instituto y volverán a 
ocupar sus respectivoe conventos. Art. 2° -Los fondos que pertenecían a lae casas mo­
násticas y que fueron incorporados a los de la provincia, bajo el título de temporalid• · 
des, lea serán devueltos para su sustento, en el estado que en la actualidad se hallen, del 
modo y forma que aea más conveniente" (76). 

Con respecto a los agustinos de Mendoza, digamos que el padre Roco, Capellán se­
gún la ley de 1825, conservó hasta su muerte cierta intervención en el manejo de las 
temporalidadea del Convento. · 
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En 1834, los regulares de Mendoza trataron de volver a la depende~cia chilena en 
busca de la conservación de sus conventos, especialmente a través de la incorporación 
de sacerdotes. El gobernador Pedro Molina, se manifestó propicio con esa restaura• 
ción que incluía a los agustinos (77). 

Tiene también importancia el proyecto, que no se concretó, de restauración de la 
Compañía de Jesús. Fue propiciado por el mismo gobernador Molina. Para ese fin se 
destinaban las temporalidades de los agustinos (78). · ·, 

Durante algunos años, los gobiernos quisieron cons~rvar con autonomía las tempo­
ralidades de los agustinos. 

En 1853, se destina parle de El Carrascal o "Quinta de San 1'icolás" para el esta­
blecimiento de una Quinta Modelo y Escuela de Agricultura. El gobernador Pedro Pas­
cual Segura decía, al respecto, a la Legislatura: 

"Como la Quinta de San Nicolás se nota ir en progresiva dN·adencia, y que esta­
bleciendo en ella la Normal, i:s indudablt> 11ue recibirá un considerahlt> ineremt"nto du­
plicando su valor, el gobierno cree ser ese local el que debe destinarst' al objeto" (79). 

La Legislatura en sesión de 6 de julio de IB5:3, dt>lennina la adjudicación de tierras 
baldías a varios establecimientos p1íblicois. E"n d art{culo 3°, suprimido, del proyecto, 
se aclaraba el sentido de las adjudicaciones: "indemnizar a las temporalidadt>s". 

El artículo 4° de la ley sancionaba: 

"Se asignan a las temporalidades de ex-Agustinos los campos que se encuentran 
desde el cerro Pallén o Barra del río Barrancas siguiendo la cadena de cerrilladas que se 
extiende hasta la India Muerta, y de aquí en l{nea recta al Naciente hasta la confluen• 
cia del Latuel (sic) con el Chalileu, o sea Rincón de Butalo y desde aquí siguiendo la 
margen derecha del Chalileu hasta el Paso de Buta Milagüe y dt> este hasta el Pall;n o 
Barra de Barrancas" (80). 

Desde 1856, comienza una política con las temporalidades de los agustinos que 
conducirá a su extinción total. 

Sin tener en cuenta las propiedades menorrs o alejadas de la Ciudad, dinero en 
préstamo, terrenos hipotecados que sustentaban esos préstamos, productos de las pro­
piedades, pues sería difícil hacer un inventario y determinar el fin de esa riqueza, nos 
ocuparemos solamente del destino del convento principal y de la propiedad llamada El 
Carrascal. 

En efecto, de la fecha últimamente citada, data una ley que autorizaba al Poder 
Ejecutivo para que pudiera vender, dividido en sitios, "el cuadro que comprende el 
convento de ex-Agustinos y todo el claustro del expresado convento" (81). · 

La disposición más importante, sin duda, es el decreto de 12 de marzo de 1863 
que designaba el radio de la nueva Ciudad después del terremoto de 1861. Dicho radio 
incluía la quinta de San Nicolás, "llamada antiguamente El Carrascal". Para tal efecto, 
se expropiaba dicha quinta y el producido de la venta en sitios, se destinaba a "la cons­
trucción de una ~lesia matriz en la Plaza Central" (82). 

Finalmente, en 1873, el Gobierno decretó la entrega de los bienes de las tempora• 
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lidades del ex-Convento ele Agustinos, al Superintendente de Escuelas y a la Munic1-
palidad. Eran los restos que no haMan sido vendidos o adjudicados. · 

VIII-8an Nicolú una tradición mendocina 

"Amados hermanos: mi conciencia no me reprocha 
nada JK~ro no por eso me siento justificado" 

San Nicolás 

Juan de Amaro de Ocampo y Da. Mayor f..arrillo de Bohorques, propietarios y do­
nantes de El Carrascal a los agustinos, dieron también como herencia a los mendocinos 
una tradición religiosa dentro del Cristianismo Católico: ,·1 culto a San Nicolás de T~ 
!entino. 

San Nicolás fue un santo medieval que tras las huellas de San Agustín, a mya Or­
den pertenecía, predicó con dulzura la palabra divina y mediante su santidad, contri­
buyó a extirpar los males que la guerra había provocado durante el siglo XIII en el nor­
te de Italia. · 

El nombre San Nicolás estará unido Íntimamente a la historia de la Ciudad. San Ni­
colás era el nombre que querían los fundadores para el gran templo que se levantaría 
en el lugar de su residencia. Sin embargo, como ya lo hemos expresado, el templo prin­
cipal dedicado a Santa Mónica, fue levantado en la Ciudad y t·n El Carrascal se edifica­
rá una rapilla bajo la advocación de San Nirnlás de Tolentino. Este nombre va a preva­
lecer con el tiempo sobre el de El Carrascal. San Nicolás se llamará toda la propiedad. 
Así se denominó la ealk que rnnfinaba a la Ciudad por el Qf',Ste y, penetrando en parte 
en la propi1·dad de los agustinos, le servía también de l(mite. El uso popular impuso 
esa denominación (83). 

La capilla de San Nicolás, destruida por el terremoto de l861, según Monseñor 
Verdaguer se P.ncontraba sobre la calle dP. San Nicolls, en la esquina dt> las actuales ca­
llei; San Martín y Amigorena. · 

En 185~, comienza la disgregarión de El Carrasc·al o finca de San Nicolifs. En el 
centro di' la misma, ubii-ado al sur, donde los agustinos temían sus principales estableci­
mientos-viñas, bodega, ifrboles frutales-, se instalará la Quinta Modelo y Escuela de 
Agricultura. Con t'I tic·mpo se transformará f'n Quinta Agronómica y por 61timo en 
Centro Cívico. 

La parte norte de San Nicolás, lugar de t·ultivo }' di' los ranchos de los esclavos y 
libertoi;, SPrvirá para dar vida a la nueva l\fondoza, lueg<,> que fue destruida por el terre­
moto de 1861. · 

Así, San Nicolás en bloque, suburbio de la Ciudad, fue empleada para solucionar el 
grave problema de la reconstrucción de la ciudad capital. · 

De las numerosas soluciones buscadas, surgió una que parece lógica, natural. 

El 2 de octubre de 1862 decía El Tupungato en un editorial: 

"Principió la población a formarse en las inmediaciones de la antigua y desde ocho 
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dfas después del terremoto hasta hoy, se ha trabajado incesantt'mente en la calle de 
San Nicolás donde actualmente se encuentra una recaída. · 

Ese mismo pueblo conoció las ventajas de San Nicolás por su inmediación a la ciu­
dad destruida que ofrecía los Únicos recursos de reconstrucción con que podía contar­
se, y eligió el lugar para principiar desde él la reconstrucción que en muy pocos años se 
extenderá a la Ciudad arruinada". 

Eusebio Blanco, uno de los protagonistas de la época, nos relata cuál ÍUf' la solu-
ción: .,.""" 

"La necesidad de dar una solución práctica al negocio apremia ha y <'.on el ohj<'to 
de aprovechar los instantes, se, llamó al lnge,niero don Julio Halloff't. p<'rsona rirrun>'­
pecta a quien se le dieron lai- siguientes instrucciones : JO situarst> en el punto má,: n'·n­
trico de la fmca llamada San !'iieolás .. . . perteneeiente al extinguido rnnv,.,nto d,· a¡ru,-. 
tinos debiendo regularizar el ámbito de sesenta y cuatro manzanas ne cit·n metros por 
lado, con calles de veinte metros y cinco plazas, comprendiendo en el plano la:,1 pnipiP­
dadesadyacentes necesarias para regularizarlo, las cuales quedarían pert<'n,·cit>ndo ,-i,.,111-
pre a sus dueflos, por no haber recursos para expropiarla¡;" (84 ). 

Como se puede observar, la Ciudad fue reeonstru Í da 1:on el aporh' de los agu :,1tínos. 

San Nicolás se llamará por algún tiempo la nueva ciudad, agregada a la antigua.. T~­
nía como centru los terrenos que habían pertenecido a los agustinos '! allí se levantó 
el Centro Cívico en tomo a la ~an plaza lnde{.H'ndencia, Bf'gwJ plano pro) retado por d 
ministro de gobierno l:usebio Bl.mco r el lng. Julio J. Bitllofff't, 

La calle Belgrano limitó entonees al oei,;te a la Ciudad, que ll'nÍa como una ,·spina 
dorsal la calle que con dos nombres sucesivas-San Nicolás y San Martín-, unirfa do~ 
Epocas. 

Para que los mendocino11 ao olvidaran III tradicil,n, .- kvantó en !'o- mwvoí' km·• 
nos otro templo dedicado a San Nicdás df' 'lolencino. 

San Nicolás, actual parroqllia df- la Ciu•d de \1endo:u, es por lo manifestado_ sím­
bolo de una larga evolución histórica qu" 1w tratado humildemente de exprei'-ar. 
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